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Personal 
Título: Construyendo nuestro Método Musical-Personal. Target: Primaria. Asignatura: Educación 
Musical. Autor: Daniel Martínez Vázquez, Maestro. Especialidad en Educación Musical, Funcionario 
de Carrera del Cuerpo de Maestros. 
 
omo decía Georges Bonnet (en Martenot, 1992) “la enseñanza de un arte implica la 
pedagogía de la felicidad”. A lo que podemos añadir que “todo trabajo 
concienzudo, cumplido con alegría y que pone en juego las actividades 
comprensivas, y constructivas del espíritu, es educativo, por humilde que pueda ser, 
y solo ese trato es educativo” (Bloch). 
Mediante los diversos métodos de enseñanza tenemos que intentar alcanzar una buena 
educación musical, que como se señala en el RD 1513/2006, bajo el marco de la educación 
artística; se reafirme la importancia de “involucrar lo sensorial, lo intelectual, lo social, lo 
emocional, lo efectivo y lo estético…” “…todo ello implica un mayor desarrollo de las 
capacidades con una proyección educativa que influye directamente en la formación 
integral del alumno”. 
Pero ¿por qué una educación musical 
en la escuela? pues porque hoy en día 
nuestra vida está rodeada de música, 
incluso podríamos afirmar que “nuestra 
sociedad es música”, y  adquiere unos 
valores inexistentes antiguamente, 
contribuyendo, según apunta la LOE a 
“hacer posible el desarrollo de una 
personalidad armónica”. 
C 
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Por otro lado, es importante enseñar una metodología apropiada. Para ello, conocer los 
diferentes métodos nos permitirá escoger lo que mejor nos convenga en cada momento, 
construyendo nuestro “Método Personal”. 
He aquí, un análisis de los puntos principales de los métodos pedagógico-musicales del 
siglo XX: 
CORRIENTE PSICOLÓGICA: MÉTODO WILLEMS 
Los elementos esenciales de este método, según Willems (1966), son: 
• Basado en las relaciones psicológicas música-ser humano. 
• No recurre a procedimientos extramusicales, “siendo la naturaleza misma del sonido y 
del ritmo de una riqueza infinita”. 
• La enseñanza musical “no se emprenderá sino después de una capacitación 
práctica”. 
 
Este método es el que más aporta al desarrollo de la sensorialidad auditiva mediante 
actividades de reconocimiento y percepción de los parámetros del sonido. Además de este 
material sonoro, existen numerosos libros con partituras sobre este método. 
EL MÉTODO MARTENOT 
Favorece, entre otras cosas, actitudes y aptitudes auditivas y rítmicas, mejor disponibilidad 
del “instrumento humano” y el conocimiento del fraseo. 
Decía Martenot (1992), que “la educación musical debe empezar por el ritmo en su 
expresión más directa, más rudimentaria, más instintiva”. Por lo que el sentido del ritmo se 
puede desarrollar en cualquier edad y convertirse en la clave de una enseñanza viva. 
Trabaja el solfeo de la siguiente forma: 
• Primero parte de lo vivido para despertar la musicalidad de las personas. Para ello 
utiliza juegos en los que se presentan separadamente los elementos fundamentales de 
la música (ritmo, melodía y armonía). 
• Después de esto se estudia el solfeo, donde la escritura y la lectura musicales supone la 
memoria de una vivencia musical. 
EL MÉTODO ORFF 
Es un método global, interesante, en el que el alumnado muestra un gran interés. 
La educación rítmica la empieza por el lenguaje, ya que según Orff (1971) “el habla posee 
un ritmo, el ritmo verbal, que nos sirve como introducción al ritmo musical”, para trabajarlo 
después en 4 planos: pies, rodillas, manos y dedos. Es decir, cualquier frase podrá dar origen 
a un ritmo musical, que a su vez puede crear un ritmo corporal. 
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Por otro lado, comienza la práctica vocal con la utilización del intervalo de 3ª menor, por 
ser el intervalo que emplean inconscientemente los niños al llamarse, al jugar, tararear… 
Pero la aportación más importante es el uso de la orquesta escolar Orff, que se adapta a 
la educación musical de los alumnos. 
EL MÉTODO KODALY 
El canto es el elemento principal de su método. 
Utiliza canciones populares que los niños ya saben y conocen desde pequeños y enseña 
el solfeo reconociéndolo en ellas. 
LA RÍTMICA JACQUES DALCROZE 
Según Dalcroze (1965), “la conciencia del ritmo no puede desarrollarse más que gracias a 
las experiencias repetidas de los movimientos del cuerpo entero”. Y es que, con su frase “el 
ritmo es movimiento” descolocó las concepciones de educación musical de su tiempo, que 
era por lo general, pasiva y llena de pura teoría. 
“Se trata ante todo”, nos comenta Willems (1964), “de un método de cultura humana, de 
un medio y no de un fin, que por su universalidad se relaciona con el cuerpo, las emociones 
y el pensamiento humano, con la música y las demás artes”. 
Como conclusión, quisiera que reflexionásemos con una frase de Kant (en Martenot, 1992) 
que dice que “el objeto de la educación es desarrollar toda la perfección de que es capaz 
el individuo”. La LOE proclama de igual manera en su preámbulo, la necesidad de 
“conseguir que todos los ciudadanos alcancen el máximo desarrollo posible de sus 
capacidades…”. Esto no se refiere a que los niños se esfuercen más allá de sus propias 
posibilidades, sino que compete al buen hacer del maestro, a su profesionalidad. Que 
aunque haya centros en los que escaseen los recursos esto no sea un impedimento, más 
bien que sirva para despertar en el maestro/a su creatividad, sus ganas de inventar y 
adecuarse a los inesperados y de vez en cuando, espinosos caminos.● 
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